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El fundador de la I^cpública chiqa. 
A U T O B I O G R A F Í A DIDL r>R. SUN YAT SEN 

Sea cual fuorc la suerte quo el poiTonir roKcrva ¡I Siin 
Yat Sea, cl fiincfatlni: ác la mpfiLlk-ii di'mu, no piiüde ne­
gársele que tiei;o dercclio i>arii ser <:ous¡cIijraiIt> como uuo 
(le: loa mfis grandes ho'mbrce rlül iMinda-, siquiera como orpa-
]iÍzii(Ior que ha BÍdo de la revolncifin tníís grande, medirla 
]>or oí número de alraaa en ella intoríiandas, que lia ocurri­
do en la liiatorifl. l'or desgracio, este tic Bor hombre ciüle-
bre tieiiD sus inconvenientes, y nno de ellos lo' conslituyen 
liia mil patraíSaa que la prensa mundial ee apresura fi acu-
ni'iilar Kobro la cabeza de aquel que por cualquier mertjo 
conquista la celebridad. Sun Yíit Sen no tvi una excepciíiu 
fi la regla. Do él se ba diclio que tenía sangre malaya, que 
su padre ó su madre emn japoneses, y basta que había 
nacido on Honoliilii. Todo esto 
y o'tras muchas invenciones, lo 
desmiente rotundamente el cau­
dillo de la nueva líepliblica en 
au autobiografía, que acaba do 
publicar la revista londinense 
The Sifand Magazinc. De ella 
e\-frael;iinoR los priticipalrs 
piírrafriN, que resumen Ui his­
toria del famoso político chino. 

l:i en torno mío, y nos pusimos d trabajar acítva-
mente. Cierto día, un mandarín nir rujo: 

—Suu, aepa usted que está vigiladu. 
—¿Cómo es eso?—pregunté. ' • 
—Se lia -enviado su nombre ú. Pekín. Tenga us­

ted cuidado. 

Hasta 1885, cuando cum­
plí loe dleü y ocho añoa, mi 
vida fué la de cualquier jo­
ven chino de mi clase, aimr-
te de (lue, por haberse coji-
vertido mi padre al prote.s-
tiintifuno y haberle dado un 
empleo la Sociedad Misio­
nera de Londres, tuve mu­
cho trato con los misioneros 
ingleses y norteamericanos 
de Cantón. El Dr. Kerr, de 
las misiones anglo-america-
nas, me buacó U'U empleo y 
fomentó mi afición íl la me­
dicina, y cuando supe que 
Iba á abrirse en Hong-Kong 
una escuela de médicos, 
me presenté en seguida al 
rector y soUcttié ingr-esar 
en ella. 

Allí paac cinco años, y en 
X892 obtuve el título de li­
cenciado, que me permitía 
ejercer, decidiéndome & hn-
cerlo en la colonia portuguesa de Macao. Hasta en­
tonces, la política me había interesado poco, pero 
una noche vino á visitarme n̂ n joven comerciante, 
próximamente de ral edad, que me preguntó si sa­
bía las noticias de Pellín: que los'Japouesea iban 
A i>enctrar en el paíe. Contesté que sabía muy poco, 
y eso por mis amigos ingleses. 

—¡Nos tienen en un estada tal de Ignorancia! — 
añadí:—-El emperador debía confiar mfts en su pue­
blo. 

—„T¡en ming wu ehang" (El .derecho dtvino no 
será etarno),—dijo mi amigo. 

—Cierto—agregué yo,—y como ha dicho nues­
tro escritor sagrado, Shun, el cielo oye por los oí­
dos de mi pueblo. 

Aquella misma noche me apunté como miembro 
del partido de la Joven China. Pronto formé eacue-
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EL Dlt. aUK YAT SEN 

Después de la guerra sino-japonesa, las tropas 
íiue habían ido de Cantón fueron licenciadas, pero 
en vez de volver pacíficamente & su trabajo, se unie­

ron á nuestro partido. Aui.-
niAs, la policía de Caníón, 
que no cobraba, se dedicó á 
.maquear la ciudad. Loa ha­
bitantes celebramos un mi­
tin, y una comisión de maa 
de tiulnientos ciudadano... 
fué ÍL ver al gobernador en 
son de protesta. El goberna­
dor dijo que aquelto era una 
rebellón, y ordenó que ».• 
•detuviese ñ. todos los sospe­
chosos. Yo escapé. Era mi 
priüjera fuga; luego he co­
rrido muchas aventuras del 
mismo género. Algunos GC 
mis compañeros no fueron 
tan afortunados, y en el de­
seo de j'escatarlos de las ga-
i-raa de las autoridades, oon-
(;ebiuiDs uu a t r ev ido plan. 
Queríamos nada menos que 
hacernos dueños de la ciu­
dad, y no entregarla has-ra 
que se atendiesen nuestras 
quejas y se nos relevase de 
algunos n u e vos impuestos. 
Para ello, necesitábamos el 
auxilio de algunas tropas':le 
la provincia de Suaton, 
igualmente d e s conlentas. 
Empezamos ñ reunir ar­
mas y municiones, incluso 
dinamita. Todo estaba ya 
dispuesto, y esperfibaraos 

una noche que el movimiento empezarla á la mañana 
siguiente, cuando recibí este telegrama del jefe de 
las fuerzas de Suaton: "Tropas imperiales alerta. Im­
posible avanzar". ¿Qué hacer? Sobrevino el páni­
co; todos nuestros papeles fueron quemados, las ar­
mas enterradas. Yo estuve unos días escondido en 
los -canales del delta del Kuangtung, y por fin, en una 
lancha de vapor de un amigo mío, pude llegar &. 
Macao, donde tuve el placer de leer una proclama 
ofreciendo 10.000 taela por la captura.de Sun Weu 
(yo mismo), y de saber que la policía había salido 
al encuentro deí vapor de Hong Kong y había dete­
nido &, todos los pasajeros. Así terminó la conjura 
de Cantón de ISSíí. 

Desde entonces anduve fugitivo. Por fortuna, mis 
flraigoa me proveían de Pondos, y jam&s me faltaroln. 
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JEntonces, apaKe de los gaaLos de viajo, mis iiecesí-
(tadrs (irüi! pocatí. Con frecuencia hn prísaiio sedianas" 
enteras aí'ri iníls rpic un pot-o de arroz y tigua, y lie 
recorrido umchu¿: ceuLenaros lic kilómetros á pie. 

En líobfi di un gran paso: rae corté la coleta. Du­
rante algunoB días no me había afeitado la cabeza, 
y Tile dejé crecer el bigote. DespuSs fuí (i nn alma­
cén de ropas y me compré uu terno de japones mo­
derno. La naturaleza me favoercl6; soy rníis moreno 
de rostro que muchos chinos, 
lo cual heredí; de inl madre, 
y no tnve dificultad en pasar 
por japonés. Gracias á esta 
circunSitancia he, escapado úc 
muchos peligros. 

Estuve en el Japón, en Ho­
nolulú y en San Francisco, y 
gocé de una especie de pas-eo 
triunfal por América, aunque 
lo amargó la noticia de que 
el embajador chino en Was­
hington trataba de secues­
trarme. Yo sabía lo que me 
esperaba sL me llevaban íl Chi­
na; primero me descoyunta­
rían los tobillos en un cepo, y 
me los romperían íi martilla-
KOa; luego me cortarían loa 
pílrpados, y por últinio me ha­
rían picadillo para que na-lie 
pudiese reclamar mis restos. 
131 antiguo cñdigo chino no so 
inclina jamíis en favor de los 
agitadores políticos. 

Me eniharc]ué para Inglate­
rra en Bcptieiiihre de tXíH», y 
el 11 de Octuhre fuí Gc<'nes-
trado en la legación china en 
IjOndres, por orden de nues­
tro embajador. Durante doce 
día.s mo tuvieron enccrraiio. 
hasta que conseguí liacer lle­
gar una nota ¡I un an í̂íguo nmigo mío. el Dv. Cantlie, 
rector que fué del colegio de ujcdicina de Hong 
Kong. Este puso en movimiento la prensa y la poli­
cía, intervl.no Lord Sallshury, y ae me puso en li­
bertad. 

S U \ YAT SEN E.'íL'LlCANUO f^llS [l)lí.\S . \ l.iiS 
OfIt ; jAI,KS í^UE VAN A miENDKHLE 

(Dibujo rlc nu artista chino). 

—Más que eso. , - ' 
. —¿Mil? 

—CLneo mil, Sun. La enipei'iUrÍK te aborrece y 
hará que te corten la cabera, y no servirA de nada 
para nadie. Dámela, y nosotros seremos ricos y fe­
lices. 

—¡Vamosí—dijo:—¿Conquo mi t-abeza no me sir­
ve íi mí, y vale mucho para ti? Si me haces traición, 
lo5 mandarines te sacarán los cuartos que ganes 

y tus hijos seguirán siendo 
pobres. Mira, mi cabevKi es 
tuya. ¿Quieres cinco mil 
íhang". Corre á decir á tus 
amos que estoy aquí. 

El infeliz cayó ñ mis pies 
y me.pidió perdón. Al otro 
día me dijeron que SG había 
ahogado en el río, después de 
decir que no podía sobrevivir 
á la vergüenza de haber pen­
sado en entregarme. 

Pero mí aventura más ex­
traordinaria ocurrió en Can­
tón, cuando dos jóvenes ofi­
ciales vinieron lí. prenderme. 
Era de 'Uoche, y yo estaba 
en mi cuarto leyendo. Fuera 
había una docena de solda­
dos. Cuando los oflciales en­
traron, con muelia calma to­
mé uno 'de loa libros sagra­
dos, y empecé & leer en voz 
alta. JMe escucharon, y /aego 
uno de ellos me hizo una pre­
gunta. TJ6S contesté, y así se-
Lí-uimos hablando, hasta que 
tcii expuse mis ¡deas y las 
de los miles de seres que 
pensaban como yo. 

Al cabo ido dos horas se 
fueron, y les oí d e c i r en 
la calle: ''Este no es el hom-

u.na e.Kcelente persona, que bre que bu&canios; os 
pasa la vida curando enfermos... 

Mis amigos .siempre temieron por mi seguridad. 
Vo, por un resto de ftitallsmo de raza, no me pre­
ocupé jamás de esto. En Nankin, una madrugada. 
vino un liombre á mi camarote, á bordo de un 
jnnco. 

—Sun—me dijo,—soy pobre y tengo mujer y ^Z-
nmchos hijos. ?:^.¡ 

—Comprendo. Quieres decir que te han ofrecido ffl 
cien duros para que me entregues. a'.-'-S 

Ocurra lo que ocurra en China, yo he cumplido mi 
misión. La ola de luz y de progreso no puede ser de­
tenida, y China, el país mAs idóneo para la repübllca, 
por el carácter industrioso y dócil de su pueblo, po­
drá dentro de poco ocupar su puesto entre las nacio­
nes Ubres y cultas del mundo. 
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LA TARIFA DS LA CLAQUE 

]ja "claque" traneesa llene la siguiente tarifa que 
inipone el director á los arti&'tas del teatro en que 
impera como supremo diatrlbuLdor de las ovaciones. 

Dice así este arancel de la gloria: 

Por una salva de aplausos sencilla, 5 francos; por 
un Id. Id., prolongada, 20 francos; por tres salvas 
de aplausos, 25; por una llamada á escena, 25; por 
un número ilimitado de llamadas. 50; rumores de 
horror. £>: ov îción contrarrestada por una parte hos­
til del publico, 33; rumores de regocijo, 5. 


